
           

SEMANA 22                  LOS HIJOS Y EL MATRIMONIO - PARTE 2 DE 3 

 Los hijos no son posesiones de un matrimonio. Desde el momento en que un hijo entra en la vida 
de una pareja, la meta común de los padres debe ser preparar al hijo para que eventualmente abandone el 
hogar como una persona independiente, equilibrada y autodefinida. Cada hijo o hija merece su propia 
personalidad.  
 Un hijo  lleva consigo el distintivo genético de los padres, pero un hijo merece algo más que 
convertirse en un clon de los padres. Cada niño es la oportunidad de los padres para contribuir con un 
individuo único en el mundo, no solo un duplicado de sí mismos o el cumplimiento de sus propios 
sueños insatisfechos.  
 Si los padres se comprometen con el objetivo de ayudar a sus hijos a desarrollar su propia 
personalidad, entonces los padres deben estar abiertos a la influencia que el tiempo, el talento y las 
circunstancias tendrán sobre los planes para sus hijos. Estar comprometido con el proceso de crianza en 
lugar de con el resultado de ser padres reconocerá las posibilidades, permitirá el descubrimiento y 
alentará y apreciará la singularidad de los hijos. Lo que se enfatiza aquí no es la permisividad, sino la 
crianza.  
 La fe debería ser la palabra operativa en la crianza de los hijos, no el miedo. Criar a un hijo de 
una manera que honre a la persona producirá un resultado en la edad adulta que se adapte a las 
necesidades del hijo y honre los esfuerzos de los padres. 

Referencia de las Escrituras: Proverbios 22: 6 
Instruye al niño en el camino correcto, y aun en su vejez no lo abandonará. (NVI) 

Algunas cosas para hacer esta semana: 
Día 2:  Reflexione sobre el mensaje y la escritura para leer: lleve un diario si gusta. 
Día 3:  Ore o medite sobre lo que usted piensa que necesita. 
Día 4:  Discuta el mensaje y la escritura con su pareja. 
Día 5:  Planee cómo usted puede responder mejor al mensaje. 
Día 6:  Descanse; no piense acerca del mensaje o la escritura: escuche en la quietud.  
Día 7:  Vuélvase a comprometer con su matrimonio. 
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